EL PAPEL DE LAS DINÁMICAS EN LA PEDAGOGIA GRUPAL

Introducción 
1. Las llamadas "dinámicas"
1. Vulgarización y motivaciones
En el trabajo con grupos, cada día es más frecuente el empleo de las dinámicas. Se utilizan dinámicas para entre​nar a la gente en el funcionamiento grupal, para facilitar la comunicación interpersonal y el desempeño de los distintos liderazgos. Se usan dinámicas para exponer temas, para discutirlos y para profundizaren el contenido de los mismos. Se emplean las dinámicas para percibir la realidad, para analizarla y para planear.
En la educación también se está generalizando el uso de las dinámicas, por el mismo hecho de haberse comenzado a trabajar en grupos en muchos establecimientos. Lo mismo podríamos decir de la catequesis y pastoral.
Sin embargo, la motivación para acercarse a las dinámicas puede ser muy diferente de una persona a otra. Quizás una persona las emplee para salir del paso y quizás otra sí tenga un positivo interés en ayudar a crecer humanamente a la gente. Alguien puede buscar el lucirse y alguien el servir. Muchas personas las consideran casi como fines en sí mismas, mientras que otras, las miran como medios y le dan más importancia al proceso que a las dinámicas. Inclu​so, puede darse el caso de alguien que piense que con el uso de dinámicas mágicamente se van a producir ciertos efectos, mientras otros siguen considerando que las diná​micas, sin lo dinámico, sin lo vital y sin la suficiente motiva​ción y compromiso, poco logran.
Por todas estas consideraciones conviene reflexionar sobre el empleo de las dinámicas para no llamarnos a engaños. A llamar la atención sobre estos peligros y a dar algunas orientaciones prácticas van encaminadas las siguientes re​flexiones introductorias de este libro.
2. Distintos empleos
Fundamentalmente hay dos diferentes empleos de las diná​micas. El uno superficial y el otro profundo. Por los efectos se puede conocer cuál se está haciendo. Normalmente esto dependerá de quiénes usan las dinámicas y qué buscan.
Veamos, concretamente, en varios campos cómo funcio​nan las dinámicas, según el empleo que se haga de ellas.
1Q Se toman como juegos o se toman como algo serio. Hay personas que casi identifican dinámicas con juegos. Serían instrumentos para divertir, para hacer fácil el trabajo. Las dinámicas son para dar seriedad y profundidad. No son juegos. Estos son muy importantes, pero tienen otro obje​tivo: recrear, unir, desarrollar ciertas actitudes, etc. Se les podría llamar dinámicas de recreación en este caso, pero siendo conscientes de que no se estaría buscando la refle​xión sistemática.
2Q Fomentan cierta camaradería y crean comunidad. Quienes utilizan las dinámicas con la primera mentalidad no pretenden algo más allá que fomentar alguna camaradería superficial. En cambio, la otra mentalidad busca crear comu​nidad y llegar a unas relaciones humanas más profundar, desarrollando actitudes de comunicación y fraternidad.
3Q Dan oportunidad para hablar y especular o llevan a un diálogo que compromete. Si las dinámicas se emplean para llenar el tiempo, para "hacer más amena la cosa", es lógico que no llevan a compromisos. Pero si las dinámicas se encajan dentro de un plan dinámico, si se usan por personas comprometidas, es apenas natural que desemboquen en diferentes compromisos o los preparen.
3. Posibles frutos
Un buen uso de las dinámicas de relaciones humanas lleva a las personas a preocuparse por mejorar sus relaciones, a escuchar y comprender a los demás, a fraternizar.
Un buen uso de las dinámicas de concientización lleva a los participantes a profundizar, a pensar, a reflexionar sobre hechos y sobre realidades, a analizar las causas y las con​secuencias de éstos.
Las dinámicas de revisión pueden conducir a cambios pro​fundos en el ser y en el actuar. Cuando se tiene un buen "insight" personal, fácilmente la gente se pone en un plan de cambio y superación. Igualmente los grupos y comuni​dades.
Ciertas dinámicas utilizadas en un marco de pedagogía liberadora y de la acción, llevan a clarificar compromisos, objetivos, enfoque y visiones con miras a una acción trans​formadora de la realidad. Hay grupos muy comprometidos y de muy buena voluntad, que desgraciadamente por igno​rar técnicas y dinámicas sencillas, "patinan" mucho. A éstos les pueden ayudar a no gastar tanto tiempo en discusiones inútiles, a no emplear el tiempo en autodefensa o mecanis​mos por el estilo. Las dinámicas, sin duda, les facilitarían el trabajo.
Con todo lo dicho se ve, que no se debe dar a las dinámicas un hálito mágico como si ellas reemplazaran el esfuerzo por analizar la realidad, el compromiso con los pobres, el cuida​do por conservar las amistades, el estudio ideológico, la oración u otras cosas que más pertenecen al campo de lo dinámico que al de las técnicas. Sin embargo, cuántos conductores, por ignorar principios sencillos de mecánica o por carecer de herramientas apropiadas, han sufrido acci​dentes o se han demorado innecesariamente en sus viajes.
Repetimos, las dinámicas son medios, no fines. Su enfoque y aplicación dependen en gran parte de quienes las utilicen.

En este sentido sigue siendo válida la pregunta que nos solemos hacer a propósito de la dinámica clásica y de la liberadora: ¿Las dinámicas, para qué?
Dentro de una mentalidad tradicional, las dinámicas son instrumentos para conservar en excelentes condiciones a los grupos cerrados o asistencialistas. Tienen mucha utili​dad para favorecer las relaciones entre los miembros, hacer funcionar técnicamente las comisiones, lograr efectividad y economizar tiempo.
Dentro de una mentalidad liberadora, las dinámicas son instrumentos para agilizar el funcionamiento de los grupos, para ayudar a que éstos se planteen los grandes retos de la sociedad y para que busquen su transformación. Más aún, la gente comprometida con el cambio social y sujeta a tantas tensiones, suele reconocer que el buen uso de las dinámicas potencia la efectividad de la acción, pero evita el peligro de la neurotización de las personas, peligro no muy remoto. Por otra parte, esta misma mentalidad hace estar en guarda para que las dinámicas no se conviertan en simples distractivos.
2. RELACIÓN CON LAS PEDAGOGÍAS
Nos conviene analizar la relación que existe entre las diná​micas y las posibles pedagogías con que solemos trabajar para asegurarnos tanto de la sinceridad como de la eficacia del trabajo que realizamos. Consciente o inconscientemen​te, en el modo de trabajar reflejamos nuestras ideas, nues​tros marcos teóricos y referenciales y nuestra mentalidad. Y todo esto influye enormemente en el uso de las dinámi​cas. Una misma dinámica sirve en un caso para hacer crecer al grupo, para hacerlo más libre y en otro caso para manipu​larlo. Tanto las personas como los grupos llegan al trabajo con ciertas actitudes e intereses que no siempre son los mejores.
Examinemos en concreto las diferentes pedagogías y su relación con las dinámicas.
1.
Pedagogía Magistral
Un trabajo organizado bajo esta pedagogía seguirá este esquema: ante todo, una persona o un equipo que son "las que realmente saben" y el resto (la clase, el grupo) que son "los que no saben". En este modelo de pedagogía todo el interés se centrará en la elección de buenos conferencistas para que "la verdad quede clara". Los mismos grupos de discusión, las mesas redondas, etc., tendrán como objetivo más el aclarar puntos y buscar aplicaciones que el buscar y aportar. El objetivo de las reuniones grupales será el comu​nicarle al grupo tales ideas o planes.
Las personas enseñadas a emplear esta pedagogía corren el peligro de utilizar las dinámicas como simples anzuelos. Tan pronto como el grupo dice algo que les interesa, es decir, tan pronto como pican la carnada, le cortan el dina​mismo y se aprovechan para "echarles el sermoncito o el rollo". No es raro entonces que los participantes comiencen a sentir cierto malestar. En realidad se sienten como no tomados en serio.
No negamos que en ocasiones la pedagogía magistral sea útil y buena. Un buen conferencista puede aclarar muchos puntos, puede ofrecer muy buenas síntesis sobre algún tema. Pero entonces la dinámica será de simple exposición o de grupos de estudio.
El aspecto más negativo de esta pedagogía es el de no crear comunidad y hacer a la gente muy pasiva.
2.
Pedagogía Activa
Es muy parecida en el fondo a la anterior y muy distinta en la forma. En lugar de tantas conferencias, se usarán medios tales como películas, diapositivas, etc. "para llevar la ver​dad". Los afiches, los audiovisuales se apreciarán mucho. En realidad se sigue presuponiendo que por encima de todo hay que enseñar, hay que "dar, hay que mostrar la verdad".
Más aún, los mismos recursos de tipo inductivo, el mismo partir de la gente, se orientará más a probar cuáles son las ideas correctas. Sin embargo, téngase en cuenta que esta pedagogía es amena e interesante. Sirve mucho para expo​ner y clarificar. Su peligro a la larga, cuando se usa con exceso, es crear otro tipo de pasividad y de pereza mental para reflexionar y comprometerse.
3.
Pedagogía Institucional
Esta pedagogía puede considerarse desde dos aspectos. El primero negativo: lo importante no son las inquietudes, sino la institución. Habrá gran fidelidad a los reglamentos, tradi​ciones, usos, etc. El segundo positivo: valorar el análisis institucional para eliminar, modificar o reforzar elementos institucionales que ayudan o desfavorecen a las personas. Los grupos están muy marcados por la mística de la institu​ción o movimiento que los organiza y esto es evidente. Por tanto es un acierto el reconocer el influjo que las estructuras y los condicionamientos producen. Por más "dinámicas" que se utilicen, si luego la institución no permite actuar, todo quedará en cero, como vemos que frecuentemente ocurre.
4.
Pedagogía Relacional
El énfasis de esta pedagogía está en la interrelación de las personas. Se buscará que las personas se conozcan, dialo​guen, se relacionen profundamente. Las dinámicas presta​rán una buena ayuda para educar a la gente a vivir en comu​nidad, a descubrir y modificar actitudes negativas, tales como el egoísmo, la incomunicación, el autoritarismo. Ayu​darán a los grupos a ser expresivos y a ser más creativos.
Las dinámicas, usadas en exceso, centrarán a los grupos en sí mismos, y los volverán narcisistas y problemáticos.

5. Pedagogía Situacional
Aquí se concede gran importancia a partir de la situación concreta y de los acontecimientos, para analizarlos y desen​trañar el mayor número de enseñanzas. Las conferencias y el material pedagógico ayudarán a iluminar. Lo mismo la Biblia, en el caso de la revisión de la vida. En esta pedagogía las dinámicas son muy útiles para que la gente se comuni​que, para que organice bien los contenidos expresados, los cuales en un primer momento suelen ser muy espontáneos y anárquicos. Las dinámicas son muy adaptadas a la catequesis situacional. Pero siempre serán ayudas y no más. El testimonio y lo vital no pueden desaparecer.
6.
Pedagogía de la Acción o Transformadora
Si en la pedagogía anterior los puntos de partida son los hechos de vida, en ésta el punto de partida es la acción, pero una acción situada en un contexto social. Su objetivo no es el activismo, como podría superficialmente conside​rarse, sino la transformación del medio ambiente y de la sociedad. En este sentido es la más liberadora de todas.
Existen dinámicas muy útiles para complementar esta pe​dagogía de la acción. Hay dinámicas para dialogar sobre la realidad, para analizar los alcances de la propia acción, para puntualizar los efectos sobre los destinatarios, para descu​brir las agendas ocultas, para explicitar los marcos teóricos que subyacen a la acción y para planear futuras intervencio​nes en la sociedad. A estas dinámicas, con frecuencia, se les llama instrumentos, nombre en ocasiones, más preciso.
Esta pedagogía, téngase bien en cuenta, incluye las ante​riores pedagogías. Tiene necesidad, en efecto, de la relacio​nal para poder trabajar en equipo y en forma humana; de la situacional para profundizar hechos concretos de una ma​nera respetuosa; de la institucional para analizar las institu​ciones y su influjo. De la magistral, cuando se busca la información teórica. Pero siempre su característica es partir de la acción y buscar la transformación.
3. EN LA VIDA Y ACCIÓN DE LOS GRUPOS
1. En la vida de los grupos
Normalmente una persona que se interesa en las dinámicas es una persona que comprende el valor de los grupos. Sabe que en la vida grupal se forman las personas de una manera más responsable, más humana y más social. Sabe que el grupo enseña a reflexionar y a analizar la realidad y sus problemas. Comprende que en el grupo se liberan nuevas energías, fruto de la reducción de las tensiones y angustias de las personas, y de la suma de potencialidades. Compren​de que la fe cristiana, para que sea auténtica y no mera religiosidad, se debe vivir en comunidad y en compromiso con los hermanos.
Sin embargo, se deben tener en cuenta varios aspectos. Ante todo, que la autoridad condiciona fuertemente a los grupos. Según sea el tipo de autoridad será el funcionamien​to del grupo y la posibilidad de emplear satisfactoriamente las dinámicas.
En efecto, existen grupos en donde las dinámicas son casi inoperantes. Por ejemplo:
—en los grupos dictatoriales, en donde se hace sólo lo que una persona o entidad piensa, decide y evalúa.
—en los grupos paternalistas, en donde sucede lo mismo anterior, pero en lugar de usarse la fuerza, se usa la "bondad" del superior o dirigente.
—en los grupos liberales ("laissez faire"), en donde por principio se rechaza toda autoridad y todo sentido comu​nitario fuerte…En estos grupos son casi inútiles las dinámicas o son usadas para engañar a la gente y llevarla a realizar lo ya decidido.
Hay grupos, en cambio, en donde las dinámicas son muy útiles y sirven de gran ayuda:
—en los grupos democráticos, en donde se usan para favorecer la relación humana, para encauzar las discusio​nes, para enriquecer los aportes. En estos grupos, es obvio, cuando se acude mucho a la votación, se entraba la acción bastante: los perdedores como que se sienten en la obligación de oponerse a todo.
—en los grupos comunitarios, se usan las dinámicas para favorecer la vida comunitaria, la acción solidaria y para buscar el consenso. Estos grupos, cuando necesitan votar, buscan con esto, no tanto el decidir mecánicamen​te, cuanto el descubrir la opinión de la mayoría para encaminarse todos por ahí en lo posible. Por tanto, las dinámicas que aclaran y facilitan la libre expresión son muy estimadas.
2. En la acción de los grupos
Creemos que a los grupos, equipos e instituciones que se mueven dentro de una pedagogía de la acción, les puede servir mucho el siguiente esquema para ubicar el uso de las dinámicas. Estos grupos suelen tener tres grandes momentos, que cíclicamente se repiten en períodos más o menos largos, según sea la madurez y tiempo que lleven funcio​nando.
a. Partir de la acción que están actualmente realizando y revisarla con base en método y dinámicas de percep​ción de la misma: Ver qué se está haciendo, con qué destinatarios, qué necesidades tienen estos, cómo se está influyendo en el contexto cercano (micro estructuras), cómo se está influyendo y qué influjos se reci​ben de contextos más amplios y de las estructuras socioeconómicas. Todo esto permite a las personas percibir mejor el alcance de su acción y sacar ciertas hipótesis para modificar el trabajo en el futuro. Un puesto importante ocupa acá el poder descubrir las grandes ideas y los objetivos reales que se están bus​cando. El descubrir esto favorece el segundo punto y enriquece al grupo enormemente: Qué lagunas hay en la formación teórica.
b.
Revisar los marcos teóricos, para complementar lo que falta, implementar los objetivos, favorecer el asumir nuevos valores, estudiar mejor la ideología y demás presupuestos de la acción. El arte del buen asesor consiste precisamente en ir ayudando al grupo a detectar las lagunas y en ir haciendo planes de formación para llenarlas.
Se trata, pues, de pasar de la percepción de la acción al análisis. Aquí los documentos juegan un papel muy importante; es el momento de complementarse con el Vaticano, Medellín, Puebla, Santo Domingo, por poner un ejemplo, válido para grupos cristianos.
c.
Con base en estos dos puntos anteriores, la percepción más la revisión y nuevos enfoques, el grupo podrá planear seriamente la nueva acción. Así no se harán planeaciones como llovidas del cielo.
Sobre cómo descubrir los marcos teóricos implícitos y sobre cómo hacer planeaciones incluiremos algunas diná​micas en este libro. Obviamente, si es el caso, se podrán reforzar los marcos teóricos y referenciales, con los siste​mas de concientización y evangelización que proponemos para potenciar más las nuevas acciones.
Queremos finalmente advertir, especialmente para grupos muy juveniles, que no deben pretender ser exhaustivos en el uso de estas dinámicas y sistemas de percepción de la acción. Es preferible volver cíclicamente, como hemos di​cho, y en la forma en que lo indica el gráfico.
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